
Palmeras decrépitas 

− Buenos días a todas y a todos. Bienvenidas a y bienvenidos a este maravilloso centro 

de día de la hermosa Villa de Larraga… 

El hombre trajeado habla muy cerca del micro, gesticulando demasiado hacia una cámara de 

televisión. 

Al parecer, están haciendo un programa sobre algo del pueblo… a saber. 

Lleva un buen rato hablando con todos los del centro de día a modo de fondo, como si 

fuéramos palmeras. Pero decrépitas, he de reconocerlo.  

− Y estamos aquí, para conocer una joya dulce de la localidad, hecha con mucha 

paciencia y amor, que hacía las delicias de todas y todos, desde los más jóvenes hasta 

los más mayores. Estoy hablando, como no podía ser de otra manera, de… los… 

¡redoble de tambor, por favor!... 

Y se me escapa por lo bajini, pero lo suficiente para que se escuche claramente. 

− Tú sí que eres tostón. 
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